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Resumen: 
El trabajo que se presenta a continuación centra su atención en el análisis de los productos de talla generados 
en la fabricación de un bifaz a partir de los fundamentos establecidos en la Tipología Analítica. Los objetivos 
de esta experimentación son varios. El primero de ellos está vinculado a la práctica metodológica, donde se 
testa la validación de la propia dinámica analítica en el estudio de este tipo de restos. El segundo se orienta 
a la búsqueda de una línea de estudio para la definición de ciertos caracteres  técnicos que determinen a 
este tipo de artefactos (los bifaces) que, a su vez, pueda definir ciertos restos significativos que reflejen este 
proceso de talla. Para ello, y siguiendo unos parámetros analíticos, se ha extraído información relacionada 
con la morfología y tipometría general de los productos de debitado, a su vez se han analizado los talones de 
los mismos y la definición técnica de sus caras dorsales. Los resultados obtenidos, aunque restringidos por 
la propia naturaleza de la experiencia, han resultado ser satisfactorios, definiendo elementos característicos 
presentes en los restos de la talla de estos útiles, por lo que el presente trabajo debe entenderse como la 
apertura de una nueva línea de investigación que desde el Grupo de Investigación en Tipología Analítica 
(GITA) se ha comenzado a desarrollar.

Palabras clave: 
Talla experimental; Tipología Analítica; Bifaz; Restos de talla.

Summary:
The paper focus on the analysis of the products generated in the manufacture of a handaxe through the foun-
dations of the Analytic Typology. There were several objectives. The first one was related to the methodolo-
gical practice, in which the own analytic dynamics in the study of this kind of remains is tested. The second 
one focus on the search of a line of investigation for the definition of some technique characteristics that 
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can determine this type of artefacts (handaxes) and, at the same time, can define significant remains which 
reflect this manufacture process. For this purpose, and following analytic parameters, information related to 
morphology and general typometry of the products of debited was extracted. At the same time the heels and 
the technique definition of its dorsal faces were analysed. The results have shown to be satisfactory, even 
though they are limited due to the nature of the experimenting process. They have defined characteristic 
elements that are present in the manufacture remains of the artefacts, so this work might be understood as 
the opening of a new line of research that the Grupo de Investigación en Tipología Analítica (GITA) is going 
to develop.

Key words:
Experimental manufacture; Analytic Typology; Handaxe; Manufacture remains.

Laburpena:
Jarraian aurkezten dugun lana, Tipologia Analitikoaren oinarriak jarraituz, aurpegibiko baten fabrikazio pro-
zesuan sortutako lantze hondarren analisian jartzen du arreta. Esperimentazioaren helburuak hainbat dira. 
Hauetako lehenengokoa praktika metodologikoari lotuta dago, non dinamika analitikoaren eraginkortasuna 
mota honetako hondarren analisian frogatzen den. Bigarrena tipo honetako tresnen (aurpegibikoak) ezau-
garri teknikoak definitzeko ikerketa hildoara zuzentzen da; aldi berean, lantze prozesu hau isladatzen duten 
hainbat hondar definitzeko gai izango dena ere. Honetarako, parametro analitikoak jarraituz, lantze honda-
rren morfologia eta tipometria orokorrarekin lotutako informazioa hartu da; era berean, elementu hauen 
orpoak eta bizkarraldeak aztertu egin dira. Lortutako emaitzak, esperientzia beraren mugak baldintzatutak, 
onak izan dira, tresna hauen lantze hondarren ezaugarrien definizioa lortuz. Beraz, lan hau Grupo de Investi-
gación en Tipología Analítica (GITA) garatzen hasi duen ikerketa hildo berri baten hasieratzat hartu behar da.

Hitz Gakoak:
Lantze esperimentala; Tipologia Analitikoa; Aurpegibikoa; Lantze hondarrak.

1. Introducción

La talla experimental se ha convertido, tras la 
década de los 60, en una herramienta recurrente 
y fundamental para el entendimiento de los 
artefactos prehistóricos (JOHNSON, 1978). De 
forma complementaria a los estudios tipológicos, 
tecnológicos y funcionales, los trabajos de 
especialistas como J. TIXIER, F. BORDES o D. 
CRABTREE, entre otros, posibilitaron un nuevo 
y valioso acercamiento a los procesos técnicos, 
características morfológicas y funcionalidad de 
las industrias líticas. Esta herramienta facilitó, así 
mismo, una mejor comprensión ya no solo del 
utillaje retocado, sino también de las técnicas de 
debitado o los restos de talla, objeto de estudio 
en este trabajo.

Estas páginas pretenden ser esencialmente 
un ensayo metodológico con base a los 
fundamentos teóricos y prácticos establecidos 

por la Tipología Analítica para el estudio de 
los restos de talla. Como objetivo secundario, 
dadas las limitaciones estadísticas de este 
trabajo, procuraremos un acercamiento a la 
caracterización de los restos de talla de bifaces 
en sílex. En concreto, la experimentación que 
aquí presentamos se inspira en las industrias 
bifaciales de yacimientos como la Cueva del Ángel 
(BOTELLA ORTEGA et al., 2006) y, especialmente, 
Las Delicias (SANTONJA et al., 2000). Algunos 
de los bifaces de ambos depósitos, adscritos 
todos ellos al Achelense Superior, presentan 
morfologías muy similares al nuestro (SANTONJA 
et al., 2000: 549, Fig. 5: 2 y 4), y se caracterizan, 
en todos los casos, por haber sufrido un largo 
y elaborado proceso de talla, con un profuso 
adelgazamiento de sus soportes de origen 
(presumiblemente con percutores orgánicos y 
de piedra). El resultado es, como bien puede 
observarse en los mencionados bifaces de Las 
Delicias, útiles con siluetas muy simétricas y 
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aristas poco sinuosas, tal y como ocurre con el 
bifaz expuesto en estas páginas.

Este estudio es por tanto, como bien 
se desprende de su epígrafe, una simple 
aproximación apoyada en una única experiencia 
de talla. Por ello, somos conscientes del corto 
alcance de las conclusiones que puedan derivarse 
del mismo, las cuales deberán circunscribirse 
a contextos arqueológicos con industrias de 
similares características a las anteriormente 
expuestas. Los resultados obtenidos han 
demostrado la validez y las buenas perspectivas 
de futuro del enfoque que aportamos, lo que nos 
empuja a seguir con esta línea de investigación.

2. La talla experimental de bifaces. Antecedentes

Hasta el momento, varias han sido las 
experiencias de talla dirigidas a reproducir 
estos útiles bifaciales. Estas, llevadas a cabo 
principalmente por tallistas de las escuelas 
británica y americana, han tenido como finalidad 
principal aproximarse a la comprensión e 
interpretación de los conjuntos industriales 
arqueológicos a través del análisis de los 
productos generados en la configuración de estos 
artefactos. La preocupación, desde un prisma 
tecnológico, por el propio proceso de fabricación 
también ha sido una constante, como lo fue en 
el pionero trabajo de M. NEWCOMER (1971), 
centrado en caracterizar las distintas fases de 
talla vía el estudio de sus remanentes. El trabajo 
de NEWCOMER es por tanto, en lo referente a 
esto último, precusor del que en estas páginas 
presentamos, al igual que los propios de A. 
GILREATH (1984) o M.P. MAGNE y D. POKOTYLO 
(1981), fundamentados de igual modo en la 
observación de los atributos de los restos de 
talla. En un mismo sentido, otros autores como 
D.W. STAHLE y J.E. DUNN (1982, 1984) o L.W. 
PATTERSON (1990) encaminaron sus estudios a 
analizar la tipometría de los productos de desecho 
como vía para discernir, igualmente, las distintas 
fases de elaboración, concepción muy extendida 
en esta clase de estudios (AHLER, 1989). De esta 
forma, nuestro trabajo tiene la virtud de aportar 
un cauce de análisis de los productos de debitado 

(en este caso de bifaces) esencialmente analítico, 
en la línea de trabajos como los de J. AIRVAUX 
(1984). 

P.R. JONES (1979), N. MOLONEY (1986, 
1988) o N. MOLONEY et al. (1988) orientaron 
sus programas experimentales a resolver otras 
cuestiones, como el posible efecto ejercido 
por la materia prima en la fabricación de estas 
herramientas. Los trabajos dirigidos por Moloney 
se centraron en la reproducción de varios de 
estos útiles a partir de cantos de cuarcita, para 
su posterior comparación, en uno de los casos, 
con los conjuntos recuperados en los yacimientos 
ingleses infero-paleolíticos de Wolvercote y 
St. Harcourt y Berinsfield. La interpretación de 
conjuntos líticos arqueológicos específicos a 
través de la replicación experimental ha sido, 
precisamente, otro de los propósitos perseguidos 
por tallistas y arqueólogos. Tal es el caso de P.R. 
JONES (1981, 1994) para los niveles achelenses 
de Olduvai, el de B. BRADLEY y C.G. SAMPSON 
(1986) para el yacimiento también achelense de 
Caddington, los de F.F. WENBAN-SMITH (1986) y 
J.C. MITCHELL (1996) para el de Boxgrove, o los 
más nuevos de G. SHARON (2000) y N. GOREN-
INBAR y G. SHARON (2006) para el yacimiento 
israelí de Gesher Benot Ya’aqov o de C.B.K. 
SHIPTON et al. (2009) para el de Isampur, en 
India. Recientemente, la talla experimental ha 
servido para avanzar en ciertas problemáticas 
hasta ahora poco atendidas, como ocurre en el 
trabajo de A.J. MACHIN et al. (2005), dedicado a 
ahondar en la funcionalidad de los bifaces o en el 
de D. RUBIO GIL (2007), centrado en clarificar la 
cuestión de las fracturas, tratando de diagnosticar 
los caracteres que diferencian las intencionales 
(de coup de tranchet) de las propias originadas 
por el uso, las generadas durante el proceso de 
talla o las debidas a causas naturales.

3. Materiales y Métodos

En las líneas que prosiguen, se realiza una 
breve exposición de las herramientas empleadas 
para materializar esta experiencia de talla. Den-
tro de este apartado, se han diferenciado varios 
aspectos; uno de naturaleza más práctica, relativa 
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a la propia estrategia adoptada para la configu-
ración del artefacto, así como de las caracterís-
ticas particulares de la materia prima. A su vez, 
y en relación con lo dicho, se indica cual es la 
corriente teórico-metodológica asumida para 
entender el proceso de talla. Por último, se se-
ñala cuál ha sido el método empleado para el 
análisis de los diferentes restos generados en 
el transcurso de la experimentación.

3.1 La experiencia de talla

El ensayo se realizó a partir de un nódulo 
de sílex de 610 gr. de peso, cuyas dimensio-
nes eran de 16,5 cm de longitud, 9,5 cm de 
anchura y 3,8 cm de espesor, procedente de la 
cuenca media del Ebro1. Este presentaba una 
coloración marrón oscura y libre de impurezas. 
Su córtex mantenía un grosor homogéneo, en 
torno a cinco milímetros. En relación a la for-
ma, ofrecía un aspecto aplanado y redondea-
do, ajustándose perfectamente al instrumento 
que se pretendía obtener. Como contrapartida 
a estas cualidades, se detectaron una serie de 
cúpulas térmicas que, en la fase inicial, no fue-
ron consideradas relevantes, pero, según se 
fue avanzando en la factura del bifaz, adqui-
rieron mayor protagonismo al desvelar micro 
fisuras internas, que condicionaron el aspecto 
final, impidiendo que el artefacto alcanzase las 
proporciones deseadas. Aun así se obtuvo una 
muestra representativa de todo el proceso de 
configuración del útil y a su vez suficientemen-
te significativa como para poder desarrollar el 
estudio.

En cuanto a los percutores, se emplearon 
cuatro tipos diferentes, dos astas, de 400 y 200 
gr. cada una, y dos cantos rodados de caliza, 
uno de 500 gr. y otro más liviano, en torno a los 
100 gr. Además, se utilizó un pequeño canto de 

1  Para la caracterización de la materia prima no profundiza- Para la caracterización de la materia prima no profundiza-
remos en su particularidades y composición petrográfica, 
únicamente haremos referencia a su aptitud para la talla. 
Limitándonos a su morfología, grosor del córtex, cristalini-
dad, presencia de micro fisuras o alteraciones.

arenisca para el mantenimiento de los bordes 
durante el transcurso de la talla.

El experimento se realizó en el Taller de 
Tratamiento de Muestras de Prehistoria de la 
Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Uni-
bertsitatea (UPV/EHU). Como cuestiones pre-
vias al trabajo manual, se decidieron marcar 
unas pautas que permitieran recopilar los res-
tos generados de forma sencilla. De este modo, 
se optó por establecer tres pasos básicos en la 
reducción volumétrica del nódulo. Estos deben 
entenderse como un elemento circunscrito a la 
metodología de estudio y bajo ningún concepto 
aluden a la caracterización técnica de la talla 
del instrumento. En este sentido, cabe indicar 
que este trabajo se aleja de los diferentes en-
foques expuestos desde las perspectivas ope-
rativas, encaminadas a la identificación de pro-
cesos de producción de los artefactos a partir 
de una ordenación de diferentes fases técnicas 
(e.g., BAENA, 1998; CALLAHAN, 1974, 1979; 
MAGNE, 1989; MAGNE y POKOTYLO, 1981; 
WHITTAKER, 1994). Entendemos la dinámica 
de talla como un hecho continuo donde los di-
ferentes agentes (y en este caso particular las 
fases) que componen este ejercicio están fuer-
temente imbricados y quedarían privados de su 
significación si son vistos de forma individuali-
zada (e.g., BRADBURY y CARR, 1999; INGBAR, 
et al., 1989; SHOTT, 1996). Con esto queremos 
insistir en que las diferentes fases están conce-
bidas desde la dialéctica racional, y en conse-
cuencia como un mecanismo estructurante2; es 
decir, como un dispositivo que permita ordenar 
y controlar los restos de talla, sin pretender in-
ferir unos patrones de configuración de los im-
plementos líticos.

A partir de esta idea, y como hemos indica-
do en líneas anteriores, se establecieron tres 

2  En este senti do, hacemos referencia a la estructura en- En este sentido, hacemos referencia a la estructura en-
tendida como una herramienta que permite explicar o 
comprender las interrelaciones de los elementos, en 
oposición, de una estructura vista como un esquema rígi-
do que condiciona y determina a los elementos asumidos 
previamente.
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Figura 1. Aspecto general del nódulo al término de cada una de las fases establecidas.
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fases de control, que se describen a continua-
ción (Figura 1).

Fase 1ª:

Este momento inicial de la talla se vincula con 
la eliminación del córtex. Para ello se realizó una 
talla centrípeta y bifacial, empleándose tanto el 
percutor duro como el blando, en ambos casos 
los de mayor tamaño. Como resultado, el nódulo 
se redujo a 406 gr. 

Fase 2ª:

La finalidad de ésta es el esbozo del artefacto, 
determinando la morfología general del mismo. 
Se delimitaron los extremos, y la talla se vio orien-
tada hacia el adelgazamiento del nódulo procu-
rándole una forma aplanada. En relación con esta 
intención, se emplearon tanto el percutor duro 
como el blando para poder profundizar lo máxi-
mo posible en las caras del nódulo. A diferencia 
de la primera fase, se optó por utilizar el percutor 
duro de menor tamaño y, así, eliminar la menor 
masa lítica posible. Además, se empleó el canto 
de arenisca para endurecer los bordes del bifaz, 
favoreciendo el éxito de los golpes. Como conse-
cuencia, el nódulo se redujo a 
un peso de 364 gr.

Fase 3ª: 

Última fase de configura-
ción del bifaz. Se caracteriza 
porque en ella se otorga la for-
ma final al útil. Este momento 
de la talla se centró en el mo-
delado de la punta, para lo cual 
se empleó el  percutor de asta 
de menor tamaño, limitando el 
uso del percutor duro pequeño 
para solventar algún problema 
de embotamiento del borde. 
Igual que en la fase anterior, 
se empleó el canto de arenisca 
con la misma finalidad. Como 
resultado final se configuró un 
bifaz de 313 gr., 15 cm de lon-
gitud, 7,2 cm de anchura y 2,7 

cm de espesor, que analíticamente puede definir-
se de esta manera:

FF33 k ̅pp [P b c cx · P b c rct + P b c cx]

Es decir, se trataría de una punta foliácea de 
base ojival, bifacial y de módulo alargado y apla-
nado.

3.2 Estudio de los restos de talla

En este trabajo se han seguido unos plan-
teamientos analíticos, cuyos fundamentos 
fueron elaborados por G. LAPLACE y plasmados 
en la Tipología Analítica (LAPLACE, 1956, 1957, 
1964a, 1964b, 1966, 1968, 1972, 1987). Para 
este análisis se han recogido todos los productos 
de debitado resultantes de la talla del bifaz, pri-
mordial para un estudio completo y una búsque-
da correcta de las características tecnológicas, 
morfológicas y tipométricas propias de su talla. 
De este modo, se ha realizado la medición de la 
longitud y anchura de los talones de los fragmen-
tos proximales y de los productos enteros a partir 
de su eje tecnológico, al igual que se ha procedi-
do a la identificación de los mismos con base en 

Figura 2. Histograma porcentual (y tabla) con los distintos tipos de soportes identifica-
dos en cada una de las tres fases.
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los parámetros determinados 
por G. LAPLACE (1987). Se ha 
efectuado también el análisis 
de las caras dorsales según la 
propuesta de M. GARCÍA-RO-
JAS (2010) y la tipometría de 
los soportes enteros basada en 
los trabajos de J. FERNÁNDEZ 
ERASO (1989), fundamentados 
a su vez en los propios de  B. 
BAGOLINI (1968). Los fragmen-
tos mediales, distales y todos 
aquellos productos completos 
inferiores a un centímetro en 
sus dos dimensiones principa-
les únicamente se han conta-
bilizado. Con este protocolo de 
análisis pretendemos aproxi-
marnos a la caracterización de 
los productos de talla de bifa-
ces, llamados habitualmente 
en la literatura “lascas de bifaz” 
o “lascas de avivado de bifaz”, 
y que resultan, según PANERA 
(1996) y RUBIO (1996), de difí-
cil adscripción tecnológica. 

En última instancia, los da-
tos obtenidos han sido someti-
dos estadísticamente, primero 
a través del coeficiente de co-
rrelación de Pearson (en ade-
lante CCP) con el fin de deter-
minar el grado de intervención 
del azar en los resultados y a 
continuación, sobre aquellos 
con grado de incidencia menor 
a 0,2%, utilizando el coeficien-
te de correlación lineal pon-
derado (en adelante CCL) para 
conocer el caso dominante en 
cada una de las fases estable-
cidas.

En cómputos generales todo el material reco-
gido consta de 638 restos de talla, divididos en:

Fase 1, con un total de 440, de los cuales: 

- 79 están enteros.

- 30 son fragmentos proximales.

- 331 son fragmentos distales y mediales y 
productos  inferiores a un centímetro.

Figura 3. Histograma de porcentajes (y tabla) con los tamaños de los soportes docu-
mentados en cada una de las fases.

Figura 4.  Histograma porcentual (y tabla) con las distintas anchuras de los soportes 
observadas a lo largo de las fases diferenciadas.
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Fase 2, cuya suma es de 92, de ellos:

- 33 están enteros.

- 6 son fragmentos proximales.

- 53 son fragmentos distales y mediales y pro-
ductos  inferiores a un centímetro.

Fase 3, que contiene un total de 106, de estos:

- 30 están enteros.

- 7  son fragmentos proximales.

- 69 son fragmentos distales y mediales y 
productos  inferiores a un centímetro.

4. Estudio de los restos de ta-
lla. Resultados y discusión

4.1.- Tipometría de los restos

Después de exponer los 
materiales y métodos em-
pleados en esta experiencia 
de talla, se analizan los resul-
tados obtenidos tras el estu-
dio de los productos extraí-
dos de la misma. Para ello, en 
primer lugar, se comentarán 
los datos morfométricos, en 
donde se plasma la informa-
ción ofrecida por los tipos de 
soporte, el tamaño y la anchu-
ra, además de la dispersión 
tipométrica de los soportes 
y el espesor, todo ello obser-
vado en cada una de las tres 
fases establecidas. La variabi-
lidad de los tipos de soporte 
se representa en esta gráfica 
(Figura 2).

Es obvio el progresivo au-
mento de la presencia de las-
cas laminares y láminas según 
avanza el proceso de talla 
a razón de una disminución 
del porcentaje de lascas. No 
obstante, éstas mantienen 
igualmente su predominio en 
todas las etapas de configura-
ción del bifaz. 

Para constatar si los resul-
tados porcentuales son real-

Figura 5. Gráfica de dispersión con la longitud (eje y) y anchura (eje x) de los soportes 
en cada una de las tres fases.

Figura 6. Gráfica de líneas que representa los espesores de los soportes analizados a 
lo largo de las tres fases.
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mente significativos efectua-
mos el cálculo del CCP:

� 

χ
2

4
 = 4,630   0,50 < P < 0,30   H.

Este resultado nos indica 
que el índice de intervención 
del azar en los distintos tipos 
de soportes oscila entre un 
50% y 30%. Por lo tanto, es Ho-
mogéneo (H).

Aunque no haya una rele-
vancia estadística, es lógico 
pensar que en el transcurso 
del adelgazamiento que impli-
ca la talla de este tipo de útiles 
se extraigan para ello soportes 
cada vez más alargados y estre-
chos.

A continuación, se analiza la 
evolución de los tamaños y anchuras en las distin-
tas fases, queda reflejado de esta manera en los 
histogramas porcentuales (Figuras 3 y 4).

En este caso no se observan diferencias signifi-
cativas ni del tamaño ni de las anchuras a lo largo 
de las tres etapas. Predomina el tamaño micro y 
la anchura normal, mientras que resulta llamati-
va la disminución de los tamaños en la Fase 2 y 
la desaparición de los soportes anchísimos en la 
Fase 3.

Si aplicamos el cálculo del CCP para verificar 
la relevancia de la evolución de los tamaños y las 
anchuras en las distintas fases, obtenemos que:

Para el tamaño: 

� 

χ
2

6
  = 10,50   0,20 < P < 0,10 H. 

Para la anchura:

� 

χ
2

6
  = 4,25   0,70 < P < 0,50 H.

De lo que se colige, en el primer caso, que el 
índice de intervención del azar en la configura-
ción de los tamaños oscila entre un 20% y 10%. 

Y en el segundo, el azar ha intervenido entre un 
70% y 50%, siendo ambos Homogéneos (H).

A posteriori se realiza la dispersión de las me-
didas (longitud y anchura) tomadas a todos los 
soportes enteros, con la intención de visualizar 
agrupaciones o dispersiones dentro de (y entre) 
las distintas fases (Figura 5). No se aprecian con-
centraciones tipométricas relevantes, salvo una 
dispersión algo superior en la primera de las fases 
con respecto a las demás y una mayor concentra-
ción, no muy significativa, en la segunda de las 
fases en relación a la tercera. 

Por último, el análisis tipométrico finaliza con 
la comparación de los espesores en las distintas 
etapas. Los datos se han plasmado en un gráfi-
co de líneas (Figura 6). De esta forma, se observa 
como en las fases dos y tres los espesores son, 
generalmente, menores que en la primera.

Este resultado puede entenderse como con-
secuencia del decorticado que se realiza al inicio 
de la talla, a través del cual se extrae una mayor 
cantidad de masa, mientras que en la continua-
ción del proceso se tiende a su adelgazamiento, 
invadiendo más el soporte de la pieza y quitándo-
le menos materia. Al fin y al cabo, en la configura-

Figura 7. Histograma de porcentajes (y tabla) con los distintos talones documentados 
en cada una de las fases.
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Figura 8. Espectros del lien de los talones en cada una de las fases.
Ls: liso; Dr: diedro; Fct: facetado; Flf: filiforme; Pnc: punctiforme; Apl: aplastado.
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ción de bifaces se intenta evitar 
el estrechamiento del mismo. 
Además, en este caso la talla 
ha sido controlada y los percu-
tores utilizados al principio han 
sido de mayor tamaño que los 
empleados con posterioridad, 
como es un mayor uso del per-
cutor blando y del duro de me-
nor tamaño.

En definitiva, el estudio ti-
pométrico no aporta informa-
ción destacada en la búsqueda 
de unos rasgos comunes que 
ayuden a encontrar productos 
característicos de la talla de bi-
faces.

4.2 Estudio de los talones

En segundo lugar, se presenta el análisis de 
los talones de los soportes enteros y fragmentos 
proximales. Este histograma refleja los diferentes 
tipos de talones que aparecen en cada una de las 
etapas (Figura 7).

Así, se aprecia como en detrimento de los 
talones lisos se produce un progresivo aumento 
cuantitativo del resto, destacando el incremen-
to de los facetados y diedros en las dos últimas 
fases. Es llamativa a su vez la intensificación en la 
Fase 2 y posterior disminución en la Fase 3 de los 
talones filiformes. 

Es importante exponer en este punto aquellos 
talones que presentan córtex; por una parte, en 
la Fase 1 encontramos 43 talones corticales (en su 
mayoría lisos) frente a 66 que no lo son. Por otra 
parte, en las dos etapas restantes se produce una 
reducción drástica de los mismos, de esta manera 
solo encontramos un único cortical presente en la 
última fase y ninguno en el paso intermedio. 

Para confirmar esta información, se calculó el 
CCP:

� 

χ
2

10
  = 30,980  P < 0,001 Hs.

Ello refleja que el azar ha intervenido con un 
índice inferior a 0,01%. Quiere decir esto que es 
no Homogéneo y Altamente Significativo (Hs).

Para poder visualizar estos resultados y veri-
ficar el grado de significación en cada caso se ha 
procedido a calcular el CCL (Figura 8). De su lectu-
ra se deducen las siguientes consideraciones:

- Los talones lisos presentan un carácter Signi-
ficativo en la primera fase, aunque con reservas. 
En cambio, en la segunda y tercera fase este tipo 
de talón presenta un grado Muy Significativo pero 
con un valor negativo. 

- Los talones diedros son Significativos con un 
valor negativo en la primera fase.

- Los talones filiformes adquieren un carácter 
Significativo en la segunda fase.

- El resto de tipos de talones son Homogéneos 
en todas las fases, con excepción del facetado que 
es Significativo con reservas en la tercera fase.

A partir de la información extraída interpreta-
mos que, por un lado, es significativa estadística-
mente la ausencia de los talones facetados en la 

Figura 9. Gráfica de dispersión con la tipometría (largura-eje x- y anchura-eje y-) de los 
talones a lo largo de las fases.
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primera fase, centrada en el proceso de elimina-
ción del córtex presente en el nódulo, lo que pro-
duce mayor cantidad de talones lisos. Razón por 
la cual el índice de talones corticales es, a su vez, 
tan amplia en este primer momento de la talla. 
Así los talones facetados  adquieren importancia 
en las dos últimas etapas como consecuencia de 
una mayor preparación del plano de percusión. 
Por otro lado, el aumento de los filiformes en 
la segunda fase puede ser causa del proceso de 
adelgazamiento que se lleva a cabo en este pun-
to. 

En último lugar, se exponen los datos tipomé-
tricos de los talones a través del siguiente gráfico 
de dispersión (Figura 9).

Las conclusiones que de ésta se desprenden 
son escasas, lo que si puede apreciarse es una 
gradación de los tamaños de los talones a lo largo 
de las distintas etapas. Aspecto lógico, pues como 
ya comentamos anteriormente, a lo largo del 
continuum de talla se tiende a extraer menor 
cantidad de masa, lo que provoca una reduc-
ción de los talones. 

4.3. Las caras dorsales

Las caras dorsales son, 
como ya hemos comentado, 
otro de los atributos analiza-
dos en los restos de talla. Su 
estudio ha aportado, sin lugar 
a dudas, la información más 
relevante dentro del conjunto 
de rasgos observados, gracias 
a que es en el dorso de los so-
portes donde más visible es 
la impronta de la tecnología y 
donde mejor queda plasmado 
el proceso de talla. 

Dentro del estudio de las 
caras dorsales hemos tratado 
en extensión, por su potencial 
informativo, dos variables; 
por un lado los tipos prima-
rios y, por otro, la dirección 

de los negativos de extracción.

4.3.1. Tipos primarios

El análisis de los tipos primarios ha propor-
cionado notables datos, los cuales han sido 
resumidos en el siguiente histograma de por-
centajes (Figura 10). 

Dentro de la primera fase destacan, cuali-
tativamente, los soportes de tipo “1” (es de-
cir, aquellos con caras dorsales sin negativos 
de extracción), corticales en todos los casos 
(Figura 4). El resto de tipos primarios se en-
cuentran en un relativo equilibrio porcentual 
dentro de este momento inicial de la talla. En 
las fases 2 y 3 se aprecia un importante cam-
bio, marcado por el progresivo pero drástico 
aumento de la representación de las caras 
dorsales de tipo “4” (soportes con 3 o más ne-
gativos), a la vez que el resto de clases sufren 
un igualmente contundente descenso. Por 
otro lado, resulta llamativa la homogeneidad, 
a nivel porcentual, de las Ls3, Ll3 y Lm3 (caras 
dorsales con 2 negativos de extracción) en to-
das las fases, hecho de difícil explicación.

Figura 10. Histograma porcentual (y tabla) de los “tipos” de caras dorsales observados 
en cada una de las tres fases.
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Para poder llevar a cabo el respectivo tra-
tamiento estadístico han tenido que agruparse 
los distintos tipos primarios con base en el nú-
mero de negativos, reduciéndose estos a cua-
tro categorías; productos sin negativos de ex-
tracción (tipo “1”), con un negativo en su cara 
dorsal (tipo “2”), aquellos con dos negativos 
(tipo “3”), y los soportes que presentan 3 o más 

negativos (tipo “4”). Tras la aplicación del cálculo 
del CCP se obtiene el siguiente resultado:

= 37, 020  P<0, 001 Hs.

Ello quiere decir que el grado de intervención 
del azar es inferior a 0,01 %. Es, por tanto, Alta-

Figura 11. Espectros del lien de los tipos primarios en cada una de las fases
1: caras dorsales sin negativos; 2: con un negativo; 3: con dos negativos; 4: 3 o más negativos.
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Figura 12. Algunos restos característicos de la primera fase de decorticado, con las formulas analí-
ticas que sintetizan los elementos comunes a todos ellos.
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mente Significativo (Hs).

Para conocer el caso representativo se ha 
computado el CCL (Figura 11), del cual derivan 
estas conclusiones:

- Los soportes de tipo “2” resultan Altamen-
te Significativos en todo el proceso de talla, por 
presencia en la primera fase y por ausencia en 
las dos siguientes.

- Los productos con múltiples extracciones 
(tipo “4”) adquieren valores altos de significa-
ción en la última etapa.

De todo ello se desprenden ciertas interpre-
taciones relevantes en lo referente al segundo 
de los objetivos marcados en este trabajo. La 
presencia de las Ls1 y Ll1 en el arranque del 
proceso de talla resulta obvia, dada la finalidad 
de esta etapa inicial, el decorticado, lo que acla-
ra igualmente su brusca desaparición tras este 
punto. Las Ls2 y Ll2, también corticales y esta-
dísticamente de gran significación, se asocian de 
igual forma a esta acción (Figura 12). Ello expli-
ca de la misma forma su fulminante retroceso a 
partir de esta primera fase. Los restos derivados 

de este decorticado son pues, 
porcentual y estadísticamen-
te importantes, superando el 
40% del total de los productos 
recuperados. Sin embargo, en 
un sentido más amplio, estas 
lascas y lascas laminares corti-
cales no pueden definirse, en 
ningún caso, como específicas 
de la primera fase de un pro-
ceso de talla de bifaces, ya que 
estos productos pueden ser 
igualmente resultado de otros 
procesos de explotación de 
cualquier materia prima (GO-
REN-INBAR y SHARON, 2006: 
123), como puede ocurrir, por 
ejemplo, en el  desbastado de 
un nódulo para la preparación 
de un núcleo centrípeto.

El progresivo aumento de 
las caras dorsales con múlti-

ples extracciones en paralelo al avance del pro-
ceso de configuración resulta otro fenómeno de 
gran importancia dentro del continuum de talla 
de estos artefactos, como ya advirtieran W.H. 
LYONS (1994) o D.H. MACDONALD (1994).

Otra cuestión destacable, ya comentada con 
anterioridad, es el hecho de la gradual y parcial 
“leptolitización” de los soportes, manifestada en 
el continuado aumento de las Ll y Lm. Estas tie-
nen además su máxima representación, dentro 
de la última fase, entre las caras dorsales de tipo 
“4”. Todo ello responde, con toda probabilidad, 
al objetivo y al tipo de talla realizada en este es-
tadio; una invasión controlada de las superficies 
del bifaz para su adelgazamiento, evitando ex-
traer grandes volúmenes de material que pue-
dan acortar el útil y romper la simetría de los 
bordes (para lo cual se emplea un percutor de 
asta de pequeño tamaño).

4.3.2. Dirección de los negativos de extracción

La dirección de los negativos de extracción ha 
sido la otra variable que ha aportado datos rele-

Figura 13. Histograma de porcentajes (y tabla) con las direcciones de los negativos de 
extracción de los soportes en cada una de las fases.
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vantes. Los resultados se han plasmado, nueva-
mente, en otro histograma porcentual (Figura 
13).

Mientras que las dos primeras fases resultan 
muy similares entre sí a nivel porcentual, la fase 3 
presenta una anomalía de notable transcenden-
cia, como veremos, para la caracterización del 

proceso de elaboración de bifaces. Si bien 
las caras dorsales con negativos unidirec-
cionales se mantienen dominantes con por-
centajes semejantes en todas las etapas, 
resultando una variable de “sustrato” poco 
determinante, los negativos polidirecciona-
les son, por el contrario, un elemento más 
variable, gracias a un abrupto y destacado 
incremento de su representación en la últi-
ma fase (siendo casi el 40% del total).

Dada la aparente importancia a nivel 
cuantitativo de estos elementos polidirec-
cionales, procedimos al cálculo del CCP y el 
CCL para confirmar (o refutar) dicha presu-
mible relevancia. El CCP resultante es:

= 34, 590 P<0, 001 Hs.

De ello se desprende que, en lo referen-
te a la dirección de los negativos de extrac-
ción, la mediación del azar es inferior a 0, 
01 %.

El CCL (Figura 14), por su parte, nos in-
dica que:

- En la primera y segunda fase todos los 
elementos resultan Homogéneos, salvo los 
soportes polidireccionales que adquieren, 
en la fase 1, un valor Significativo (por au-
sencia).

- En la última fase de talla, los elementos 
polidreccionales son Altamente Significati-
vos (Hs), mientras que los bidireccionales 
presentan una significación restringida por 
ausencia.

Tras la confirmación estadística de la 
transcendencia de los soportes polidirec-

cionales, nos dispusimos a su identificación y pos-
terior remontaje, con el objetivo de profundizar 
en su origen técnico (Figura 15). Las conclusiones 
derivadas de esto último son claras e importan-
tes, ya que pudimos atestiguar cómo gran parte 
de estos productos con negativos múltiples poli-
direccionales (Figura 15: 1, 2, 3, 4, 5, 7) se asocian 
(junto a unos pocos con negativos bidirecciona-

Figura 14. Espectros del lien de las direcciones de los negativos en cada 
una de las fases

U: negativos unidireccionales; B: bidireccionales; P: polidreccionales.
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Figura 15. Remontaje de buena parte de los soportes polidireccionales de la última fase (en color), 
con las formulas analíticas respectivas.
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les; Figura 15: 6 y 8), esencialmente, a la confi-
guración de la punta del bifaz, y en menor gra-
do al de la base o el resto del cuerpo. El criterio 
discriminante entre estos parece ser de índole 
tipométrica, ya que, como puede observarse en 
la Figura 6, los soportes con negativos polidirec-
cionales asociados al centro del bifaz poseen ta-
maños mucho mayores que los propios de ambos 
extremos, llegando a sobrepasar la parte media 
del útil. Dado que el extremo de la punta es la 
zona más estrecha y que los lascados aquí resul-
tan más o menos invasivos, se produce una mayor 
convergencia de negativos que provoca, en últi-
ma instancia, soportes con caras dorsales como 
las mencionadas. De hecho, los únicos soportes 
bidireccionales resultan aquellos que menos inci-
den en el bifaz, no alcanzando su eje central (esto 
es, esa zona de convergencia).

5. Reflexiones finales y conclusiones

Creemos que en este trabajo ha quedado 
constatado que la asociación del pensamiento 
analítico y la talla experimental procura un modo 
de análisis fructífero para la comprensión de las 
industrias líticas prehistóricas. 

Como conclusiones referidas al segundo de los 
objetivos destacamos los siguientes puntos, los 
cuales deberán ser contrastados en futuros tra-
bajos de base estadística más sólida.

1) Si bien la tipometría ha resultado la variable 
menos informativa, se aprecia que a lo largo de 
la talla: i) existe una paulatina “leptolitización” de 
los soportes, a pesar del claro predominio de las 
lascas en todo el proceso; ii) se da una progresi-
va disminución del espesor de los productos de 
debitado como consecuencia de la actividad de 
adelgazamiento llevada a cabo a partir de la pri-
mera fase. Por otro lado, la anchura y el tamaño 
de los restos no han aportado datos relevantes 
para la caracterización de la configuración del bi-
faz. Ello puede deberse a la mínima modificación 
volumétrica a la que fue sometida el nódulo de 
partida.

2) En lo referente a los talones, podemos con-
siderar que: i) los talones lisos (principalmente 
corticales) predominan en la primera fase, debi-
do a la actividad de decorticado. Su equiparación 
cuantitativa con el resto de tipos en estadios pos-
teriores, responde a la dinámica de talla bifacial 
de carácter centrípeto propia de la factura del 
útil; ii) los facetados caracterizan las dos últimas 
fases, como consecuencia del acondicionamiento 
de los planos de percusión; iii) se observa, en re-
lación al tamaño de los talones, un fenómeno de 
reducción similar al descrito para el espesor de 
los propios soportes.

3) Por último, el análisis de las caras dorsa-
les ha aportado las siguientes conclusiones: i) 
los restos de tipo “2” (y en menor medida los de 
tipo “1”), ambos corticales, caracterizan el trata-
miento inicial del nódulo, adscrito al proceso de 
decalotado. Sin embargo, estos productos no res-
ponden en exclusividad a una técnica de elabora-
ción de útiles bifaciales, sino que son comunes a 
toda dinámica de talla que implique una acción 
de desbastado; ii) las caras dorsales con dos ne-
gativos de extracción resultan homogéneas en las 
tres fases; iii) los soportes de tipo “4” resultan los 
más significativos en la configuración del bifaz, 
especialmente en la etapa final de forma. Dentro 
de estos, aquellos de negativos polidireccionales 
han resultado los productos más relevantes de 
entre todos los generados en esta experimenta-
ción, estando vinculados fundamentalmente a la 
conformación del extremo apuntado. 

Esta información nos ha suscitado ciertas 
reflexiones, provisionales, en torno al proceso 
tecnológico de la talla de bifaces. La primera re-
flexión atañe a la estructuración en fases apli-
cada en este trabajo. De las tres establecidas, 
tan solo la última podría definirse como parti-
cular de la elaboración de útiles bifaciales. La 
primera fase resulta la más genérica, puesto que 
está implícita en cualquier modalidad de gestión 
volumétrica de nódulos, siempre y cuando estos 
presenten córtex. Por su parte, la fase 2 es la me-
nos singular de todas, dado que fue la más subje-
tiva y por tanto complicada de acotar durante la 
experiencia de talla. La segunda reflexión, por su 
parte, se refiere a la propia dinámica de la talla 



Una aproximación desde la Tipología Analítica a los restos de configuración de un bifaz en sílex 163

Varia Revista Arkeogazte, 1, 2011, pp. 145-165

que creemos, como manifiestan algunos de los 
atributos analizados (como las caras dorsales, la 
tipometría de los talones y en algunos casos de 
los soportes, o los espesores de los mismos), se 
caracteriza por la continuidad, siendo susceptible 
de ser estructurable pero que, por el contrario, no 
presenta una estructura técnica interna definida.

Por otra parte, resulta llamativo el alto nivel 
de fragmentación de los restos de talla obtenidos, 
así como el elevado número de los mismos, a pe-
sar de la escasa transformación del tamaño inicial 
del nódulo.
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